
Tercero: mirar y consi-
derar lo que hacen, así
como es el camino y
trabajar, para que el
Señor sea nascido en
summa pobreza...

...y a cabo de tantos
trabajos, de hambre,
de sed, de calor y de
frío, de injurias y
afrentas, para morir
en cruz...

Ignacio de Loyola
Contemplación de la Natividad

¿Entendió Ignacio de Loyola
los relatos evangélicos

de la infancia de Jesús?
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para que el Señor sea nascido
en summa pobreza... para morir en cruz...

El camino que va
de Nazaret a Belén

no conduce
a la "summa pobreza",

sino "para que el Señor
sea nascido"

en realeza y divinidad.

¿Cómo afirmar
la mesianidad davídica

 de quien no ha nacido en
Belén, la ciudad de David?

Y los dioses
no suelen

nacer en su casa...

Pero el camino
que se origina en Belén,

la confrontación entre

 el anunciado
"Salvador de todo el pueblo"

y el que la propaganda imperial
enaltecía como

"Salvador de todo el mundo",

acaba en la cruz.
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Summa cum laudeNecesita mejorar



El bachiller les vino a examinar... y el peregrino le dio
todos sus papeles, que eran los Ejercicios, para que los
examinasen... Y algunos días después fue llamado de-
lante de cuatro jueces... que ya todos habían visto los
Ejercicios. Y a los 22 días les llamaron a oír la senten-
cia...

Autobiografía

El tribunal presidido por
Miquel Sunyol i Esquirol

Celador del Hospital Universitario Joan XXIII,

con los vocales asesores
Raymond E. Brown

Miembro de la Pontificia Comisión Bíblica

Walter Brueggemann
Decano del Eden Theological Seminary (Missouri)

John Shelby Spong
Obispo episcopaliano de Newark

Eugen Drewermann
Profesor silenciado por el Vaticano

Este tribunal recomienda al examinado
la lectura de

Un sermón para la noche de Navidad
(www.tinet.org/~fqi)

http://www.tinet.org/~fqi_sp03/sermo_sp.htm


Que ciudades griegas de Asia Menor habían decidido que el 23 de septiembre, día del nacimiento de Augusto, sería

el primer día del año, llamándolo «Salvador». En la ciudad de Halicarnaso, una inscripción lo saluda como «Salva-

dor de todo el mundo», y en Priene, también al sudoeste de la actual Turquía, otra inscripción, refiriéndose a él,

decía: «El día del nacimiento del Dios ha señalado el comienzo de la buena nueva para todo el mundo».

Si aceptamos “meditar” y reconocer que estas narraciones de la infancia se
escribieron como textos simbólicos para meditar, entonces nos será preciso
hacer lo que hacen estas imágenes de Navidad y a lo que ellas nos invitan a
hacer: Centrar nuestra fe en Cristo en imágenes simbólicas y dejar que ella
actúe en nosotros. Y entonces nos daremos cuenta que no es necesario consi-
derar históricamente toda la piedad popular sobre la Navidad como un fantásti-
co error.

Ahora, al hablar del nacimiento del hijo
de Dios, de su entrada en el mundo,
una única imagen puede ser evoca-
da, una imagen mediadora entre en
cielo y la tierra, entre el sueño y el día.
Esta imagen no la encontraremos en
la religión de Osiris, dios de la Muer-
te, ni en el mundo luminoso de Mitra,
dios del Sol, mitos que muchas veces
se han comparado al Evangelio de la
Navidad cristiana.
Esta imagen la encontramos en el mito
griego del nacimiento de Asclepios, el
dios de la Medicina, mito que nos per-
mitirá comprender muchos detalles del
relato de Lucas.
El paralelismo simbólico entre esta fi-
gura griega del Salvador y la persona
de Cristo es ciertamente muy fuerte.
Su madre es la bien amada de Apolo,
y de él está embarazada. Asclepios
nace, mientras su madre está de via-
je, en una montaña, donde lo encon-
trará un pastor, entre animales (rasgo
característico de un nacimiento divi-
no)... Una luz cegadora y una voz que
proclama sobre tierra y mar que este
niño aportará la sanación a los enfer-
mos y resucitará los muertos.

El nacimiento del hijo de Dios no se sitú
a a nivel de la histo

ria, sin
o en el

nivel de aquella realidad que sólo los m
itos pueden describir, y

 por ello

nos es necesario que leamos si
mbólicamente esta histo

ria del nacimiento

de Jesús en Belén.

En el evangelio de Lucas tampoco está
ausente el motivo –típico del mito- de la
persecución del recién nacido. Lucas
pone de relieve la relación entre el
nacimiento del Salvador y el decreto del
censo del emperador Augusto. Es verdad
que Lucas en su evangelio adopta, hacia
las autoridades romanas, una actitud
conciliadora, pero no dejará de subrayar
con fuerza la oposición de principio
entre el reino de Dios y el reino de este
mundo: para Lucas es el mismo diablo
quien dispone del poder y de la gloria de
los reinos de la tierra. Y las últimas
palabras de Cristo, después de la Cena,
son un rechazo total de “los reyes de las
naciones”.

Si ahora lo quieres leer:
Un sermón para la noche de Navidad

Raymond Brown
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